
P E I M E E A SECCIÓN 

INGRESOS DE ECONOMÍA PRIVADA 

1. Concepto y clasificación de los ingresos de economía 
pr ivada 

§ 33. Por ingresos de economía pr i vada entendemos los 
rendimientos de las colocaciones de cap i ta l y de las empresas 
públicas por medio de las cuales se proporciona el Es tado presta­
ciones y bienes económicos. En general se exp lo tan según las normas 

de la economía privada con la intención y finalidad de obtener 
una ganancia. 

Bienes lucrat ivos de esta especie (llamados también domi ­
nios en su más ampl i o sentido) son los siguientes: 

1. Los dominios (en sentido estr icto ) , es a saber, fundos y 
montes y las industr ias accesorias y derechos patr imoniales ane­
jos (cervecerías, tejares, derechos de caza y pesca, etc.) 

2. Empresas mercantiles e industriales e instituciones de trá­

fico: tales como minas, imprentas, fábricas de tapices, porce­
lanas, etc.; negocios de banca y lotería; ferrocarriles, correos, 
telégrafos y navegación. 

L a palabra dominios (dommwim) se emplea en diversos sentidos 
que difieren grandemente entre sí. L a bibliografía francesa e italiana com­
prende en tal concepto todo el patrimonio del Estado, tanto el que sólo 
se destina al uso (calles, edificios, colecciones, bibliotecas, etc.), como el 
que se destina a un fin lucrativo (fundos, montes, capital de estableci­
miento industria], etc.). A l patrimonio de la primera especie de le l l ama 
domable piiblic, demanio pubUico; a l de l a segunda, domaine privé, de-

manio privaío (1). A veces se comprende también bajo el nombre de do­
minios (dominios financieros) todo el patrimonio del Estado en tanto se 

(1) E l Código civ i l español (arts. 338 y siguientes) distingue entre los bienes 
del Estado, los de dominio público y los patrimoniales o de propiedad privada 
del Estado. 
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destina a u n fin de lucro. L a bibliografía a lemana refiere l a expresión de 
dominios, por lo general, a los fundos agrícolas o solamente a las tierras 
cultivables. 

§ 34. Acabamos de dec ir que los establec imientos públi­
cos de carácter l u c r a t i v o se e x p l o t a n en general siguiendo las 
mismas normas que las que seguirían los par t i cu lares en l a explo­
tación de empresas análogas. Pero esto solamente es c ier to en 
términos generales. 

1. L a rea l idad nos dice que el Es tado posee bienes de ca­
rácter luc ra t i vo con cuya explotación podría i n t e r v e n i r en e l trá­
fico del m i smo modo que e l p roduc to r p a r t i c u l a r , concurr iendo 
con éste en el mercado, y tendiendo como éste a l a obtención del 
precio más elevado y del ma yo r beneficio posible. Las t ierras sus­
ceptibles de c u l t i v o , las fábricas y las minas pueden explotarse 
conforme a esos puntos de v i s t a . Pero l a natura leza del Es tado 
moderno exp l i ca que ac tua lmente no siempre se ap l i quen en toda 
su pureza los puntos de v i s t a económicoprivados para exp l o t a r 
los bienes del Es tado . Mient ras que los par t i cu lares en su a c t i v i ­
dad económica pueden regirse s implemente po r e l impu l so del 
lucro, el Es tado ha de tener en cuenta consideraciones de carácter 
económico nac ional , políticosocial, e inc luso estos p imtos de v i s t a 
pueden en muchos casos prevalecer sobre el puramente fiscal. 
Así no es ra ro que el Es tado , cuando lo est ima conveniente para 
los intereses generales, ofrezca los productos y prestaciones de 
sus explotaciones a menores precios que los que podría perc ib i r . 
Análoga tendencia explicaría el i n t e n t o de l Es tado de p a r t i c i p a i 
como empresario en u n car te l l , como, por ejemplo, el de l carbón, 
para i n f l u i r en e l sent ido de reduc i r los precios. A veces e l Es tado 
renuncia en absoluto a t odo beneficio porque es t ima en más e l 
fin público de la administración que e l resul tado financiero. Así 
ocuiTe p r inc ipa lmente con la explotación de ins t i tuc iones modelo, 
industriales y agrícolas. E n estos casos, tales explotaciones h a y 
que e l iminar las de l a categoría de ingresos luc ra t i vos pa ra con­
siderarlas como inc luidas entre los i n s t i t u t o s públicos de la a d m i ­
nistración. Por o t ra par t e se realzará e l carácter económicopri-
vado de las explotaciones públicas cuando el Es tado par t i c ipe 
como empresario en organizaciones que t engan po r finalidad ob­
tener precios más elevados acudiendo a l a sindicación o a l a cons­
titución de carte l ls ; o cuando e l Es tado , aunque no forme par te 
del car te l l , obtenga beneficios pecuniarios de la política de pre­
cios por éste desarrollada. 

EHÍZBERG. — 6 



82 I N G R E S O S D E ECONOMÍA P R I V A D A 

2. A l i a d o de las empresas que se e x p l o t a n en l ib re compe­
tencia con l a i n d u s t r i a p r i v a d a h a y también otras cuya exp lo ta ­
ción ne reserva exclusivamente a l Es tado en v i r t u d del poder coac­
t i v o de éste, o que de hecho las e xp l o t a s in competencia. Tales 
son las instituciones de monopolio. Así ocurre en todos los Estados 
con l a moneda, en casi todos con los correos y telégrafos y en a l ­
gunos con determinadas ramas del seguro y con los ferrocarr i les. 
Para juzgar de tales monopol ios desde e l p u n t o de v i s t a de la ha­
cienda es indispensable tener en cuenta los fines que el Es tado 
persigue a l monopo l i zar cualquier explotación. Es ev idente que 
aquellas explotaciones técnicoeconómicas monopol izadas en las 
cuales el Es tado renuncia a todo beneficio, explotándolas más 
b ien para satisfacer una necesidad pública, no pueden considerarse 
como empresas lucra t i vas y po r t a n t o los monopobos de esta es­
pecie no pueden considerarse como monopol ios financieros sino 
como monopol ios a d m in i s t r a t i v o s . Como tales monopolios admi­

nistrativos h a n de considerarse aquellos monopol ios que, c ier ta­
mente , r inden u n beneficio o superávit, pero que no se e xp l o t an 
med iante monopol ios en atención a ese beneficio sino teniendo 
en cuenta e l interés público. Así o cunc p r i n c i p a l m e n t e en lo 
que respecta a l a moneda, a correos y telégrafos. M i en t ras 
estos i n s t i t u t o s r i n d e n u n beneficio, sus productos habrán de con­
siderarse como ingresos luc ra t i v os ; pero como e l Es tado muchas 
veces renunc ia , en atención a los fines de l a administración, a 
l a obtención de los más elevados ingresos posibles, parece más i n ­
dicado considerar i gua lmente estos monopol ios como monopol ios 
admin i s t r a t i v o s . E n los ferrocarr i les e l fin financiero aparece más 
b ien en e l p r i m e r p lano , pero a u n en éstos no se puede hab la r de 
ganancias de monopo l i o en sent ido estr ic to , en t a n t o las tar i fas 
y los beneficios se man tengan a u n n i v e l ap rox imadamente i gua l 
a l corr iente en los ferrocarri les pr i vados . Pero no se puede ol­
v i d a r a este respecto que también los ferrocarr i les pr i vados po­
seen sobre sus líueas u n monopo l io p r i v a d o . 

Completamente d i s t in tas de las explotaciones monopolís-
t icas de que hasta ahora hemos hab lado son aquellas que sirven 
a fines puramente financieros. Tales son los monopolios financie­

ros, fiscales o tributarios. E n estos casos e l Es tado se reserva la 
explotación exclusiva de una empresa técnicoeconómica — por 
ejemplo la fabricación del tabaco — para perc ib i r del p roducto 
unos precios más elevados que los que se jiodrían pe rc ib i r en caso 
de l ib re competencia. A más de compensar los gastos de produc­
ción y a más de l a ganancia no rma l impone e l Es tado u n recargo 
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en los precios que t iene e l carácter de impues to , pues por l a ex­
clusiva de que dispone se protege con t ra t oda competencia . 

2. H is tor ia de los ingresos de economía pr ivada 

§ 35. Por doquiera cons t i tuyen los dominios en sent ido l i m i ­
tado, esto es, los fundos y montes, los p r i m i t i v o s ingresos del po­
der público. E n e l imper i o de los francos los gastos del monarca 
se satisfacían fundamenta lmente con los ingresos de su p a t r i m o n i o 
privado así como de aquellos bienes de l a corona adquir idos por 
conquista o po r o t r o proced imiento , s in que por lo general se h i ­
ciese distinción a lguna entre ambas clases de bienes. A l d iv id i rse 
el imperio entre los sucesores de Garlos el Grande, consecuencia 
necesaria del carácter del impe r i o como monarquía e lect iva , es 
cuando por p r imera vez se separa e l p a t r i m o n i o del imper i o de los 
bienes que constituían e l p a t r i m o n i o p r i v a d o de l monarca . 

E n sus comienzos los dominios imper ia les se aumenta ron ex-
traordinariamen'te por conquistas, y adquisición de los bienes p ro ­
pios de l a corona y a veces también por secularización de los bie­
nes de 1» Iglesia; pero p r on to , p r inc ipa lmen te a p a r t i r de l siglo x , 
y a causa de l a dotación a los al tos funcionar ios del Es tado y a l a 
Iglesia y sus obispos comienza a desmoronarse e l dom in i o públi­
co. Y esto t a n t o más rápidamente cuanto más poderosos fueron 
los magnates del imper io , cuanto más obligados se v i e ron los reyes 
a otorgar concesiones, cuanto mayores eran los apuros financieros 
que obl igaban a enajenaciones y empeños y cuanto menor fué e l 
influjo de los reyes alemanes. Así se derritió en e l transcurso del 
tiempo e l p a t r i m o n i o de l a corona. E n t a n t o se explotó por pro­
pia administración, sus productos se dest inaban en p r i m e r térmi­
no a l sustento de l a casa rea l . Pero a p a r t i r del g r an interregno 
cesa l a p rop ia administracción de los dominios y en sn lugar se 
acude a d i s t in tas f onnas de aiTiendo y censo. A l a disolución del 
imperio (1806) no existía ya el p a t r i m o n i o de l a corona. 

E n cambio , l a posesión de dominios adquiere cada vez m a y o r 
importanc ia en los d i s t in tos t e r r i t o r i o s o Estados alemanes. Sn 
origen rad i ca en l a prop iedad p r i v a d a de las casas reinantes que 
poco a poco se fusiona con los señoríos y feudos que antes perte­
necían a l imper i o . Oier tamente que los t e r r i t o r i o s o Estados ena­
jenan también a veces los dominios , pero los príncipes más po­
derosos l og ran volver los a a d q u i r i r de nuevo, en par t e a l menos, 
bien por compra o po r confiscación. Además se aumentaba la 
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extensión de los dominios por nuevas adquisicioues en compra, 
permuta , o con ocasión de guerras o matr imomos y en l a época de 
la Eeforma, y posteriormente, en la época antecedente y consi­
guiente a la Eevolución, por la secularización de la propiedad de 
algunas casas reinantes, para cuyos dominios se empleaba co­
múnmente desde el siglo X V I el nombre de Kammergut (bienes 
de cámara; real pa t r imon io ) . E l p r inc ip i o de origen francés, re­
conocido en Alemania en el siglo x v n , de l a ina l ienabi l idad 
de los dominios contribuyó poderosamente a su conservación. 
Como propietarios de estos dominios se reconocía a l señor t e r r i ­
t o r i a l o a la f ann l ia en que residía l a soberanía. Pero el carácter 
púbbco legal de los doimnios resplandece en el pr inc ip io de que 
estos dominios pertenecen a l soberano o señor t e r r i t o r i a l en t an t o 
en cuanto tiene este carácter y en el de que del producto de estos 
dominios no sólo han de satisfacerse los gastos de la corte, sino 
también, en pr imer término, los propios gastos del Estado. Has ta 
época reciente dominaba la norma de que solamente se podría 
acudir a l impuesto cuando no fuesen suficientes los ingresos su­
ministrados por los bienes del rea l pa t r imon io . 

Por l o que respecta a l a administración de los dominios, 
en toda la edad media, de acuerdo con la situación económica 
de l a época, tiene lugar casi exclusivamente por propia adminis­
tración. L a dirección suprema, que antes l a ejerce el proi ) io 
príncipe o señor, se t ransmite después — a medida que aumentan 
las dificultades de los negocios que requerían sn atención — 
a funcionarios y organismos especiales (admimstración general 
de los dominios. Cancillería real . Intendencia, etc.). Desde el si­
glo x v n , y en algunos países desde el x v m , se extiende e l p r inc i ­
p io del arr iendo de los dominios, y desde mediados del siglo x v i i i 
es frecuente el parcelamiento y entrega a censo de los dominios 
como medio para desarrollar determinada política colonizadora 
o en atención a consideraciones económicas de otra índole. 

Como el origen de los dominios se remonta a épocas en las 
que no se distinguió entre el pa t r imon io del Estado y la propie­
dad del príncipe, a l instaurarse posteriormente la era ecnst i tu-
c ional hubo necesidad de establecer a este respecto una clara dis­
tinción que originó graves dif icultades. IVIientras en Prusia y Aus­
t r i a se declaran en el siglo x y n i como propiedad del Estado, en 
los pequeños y medianos Estados se regula de nuevo el derecho 
re la t i vo a los dominios en el siglo x i x . después de diuras luchas. 
Esta nueva regulación adopta d is t intas modalidades; en Bav iera 
se declaran los dominios proniedad del Estado; en Wurtemberg , 
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üldembuigo y A n h a l t se d i v i d en en c ie r ta proporción entre el Es­
tado y las casas reinantes; en Badén se les reconoció como propie­
dad de l a f a m i l i a re inante . Pero la natura leza or ig inar ia de los do­
minios se manif iesta en e l hecho de que a u n allí donde se dec lararon 
propiedad del Estado, l a l l amada l i s t a c i v i l se habría de satisfacer, 
en todo o en par te , con los ingresos provenientes de tales dominios, 
y allí donde pasaron a ser prop iedad de l a casa remante tenían 
que cont r ibu i r esos dominios a satisfacer los gastos del Estado . 

Empero los dominios, especialmente las t i erras cul t ivables , 
se disminuyen ex t raord inar iamente en e l transcurso de l siglo x i x , 
bien por la in f luencia de las doctr inas económicas l iberales, que 
favorecen l a l ib re división de l a t i e r r a , o b ien por l a penur ia finan­
ciera del Es tado . 

E n España l a distinción de los bienes personales del rey de los del 
patrimonio de l a corona, por u n lado, y de los del Es tado , por otro, se 
enlaza a l movimiento constitucional, por una parte y a l a desamortiza­
ción, por otra. 

§ 36. Como l a disminución de los ingresos der ivados de 
los dominios colocaba a los reyes de A l eman ia , I ng l a t e r r a y F r a n ­
cia en situación difícil, aprox imadamente en l a misma época se 
les abren a éstos nuevas fuentes de ingresos con las regalías. Y a 
hemos ind icado anter iormente que las regalías fiscales únicas de 
que aquí t r a tamos , pertenecían en A l eman ia a los señores t e r r i t o ­
riales. Después se modi f i ca de xtn. modo ex t rao rd inar i o su carácter 
y desde que se e labora el moderno sistema t r i b u t a r i o y de tasas 
apenas puede hablarse de regalías en el an t i guo sentido de esa 
expresión. U na par t e de los or ig inarios ingresos de regalía se 
transforma en impuestos prop iamente dichos, o t ra en tasas y una 
tercera, en fin, en ingresos lucra t i vos o de economía p r i vada . De 
estas últimas mencionaremos solamente las más impor tan t es . 

E n ..álemania l a prop iedad del Es tado sobre las minas, sa­

linas y fundiciones ha evolucionado en general en conexión con 
la regalía sobre las minas. Y a en los siglos x n y x m se manif iesta 
en A lemania la idea de que el Es tado o el monarca t ienen el de­
recho de prop iedad sobre los minerales, derecho que u t i l i z a n bien 
explotando por su cuenta las minas o pe rmi t i endo que las explo­
tasen otros med iante e l pago de determinadas exacciones. Poco 
a poco v a n adquir i endo l a regalía minera los príncipes t e r r i t o ­
riales que l a e xp l o t an como acabamos de decir. Pero en los d i ­
versos t e r r i t o r i os se aprec ian a este respecto notables diferencias 
según que l a regalía se ext ienda a mayo r o menor número de 
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minerales. Pero en todo caso l a extensa propiedad de minas que 
a i m hoy conservan algunos Estados, descansa en p r imer término 
en l a regal idad y los priv i legios que se ha reservado e l Estado. A l 
lado de los ingresos que proporc ionan las minas con su explo­
tación por e l Estado, percibe éste exacciones, a veces m u y ele­
vadas, de carácter análogo a los t r i bu tos , que t ienen que pagar 
los propietar ios de minas por la concesión que el Estado le otor­
ga. L a moderna legislación minera, en cuanto dist ingue el derecho 
sobre l a m ina de l a propiedad de l a t i e r ra , ha el iminado, con con­
tadas excepciones, el pr iv i l eg io del Es tado sobre los minerales. 
E n lugar de l a regaba impera el régimen de l i b e r t a d unido a t m 
derecho de iuspección del Estado sobre las minas pr ivadas 
(derecho de soberanía minera ) . T donde el Es tado exp l o ta aún 
minas, salinas y fundiciones lo hace como si le perteneciesen en 
propiedad pr i vada y sin e l iminar l a competencia. E n l a cuestión 
de la nacionalización de las minas de carbón, que desde hace 
t i empo se viene discutiendo y a l a que se t iende a dar solución 
en la actuabdad, se t r a t a en p r imer tórmiiio de condiciones pob-
ticosociales y económicas y no del aspecto prop iamente financiero. 

U na de las regalías más ant iguas fué en todas partes la de l a 
moneda. Duran t e l a edad media y aun b ien entrada la moderna, 
se utibzó en l a mayor parte de los países en sentido fuertemente 
fiscal, con daño de l a v i da económica de los respectivos países. 
N o se contentaban con l a ganancia que proporcionaba l a acu­
ñación de monedas div is ionarias, sino que se lucraban también 
con las monedas principales, reduciendo de va lor l a va lu ta y po­
niéndola en circulación con el mismo nombre. Este procedimien­
t o se defendía aun a pr inc ip ios del siglo x v m por escritores poco 
perspicaces como una forma atenuada de gravamen. Pero ya desde 
e l siglo X IV se protestaba v i vamente , aunque en vano, contra l a 
práctica fiscal de manipnlaciones monetar ias, pues los príncipes 
acudían a este procedimiento en caso de penur ia . E n A lemania 
fracasaron los intentos de reforma del gobierno impe r i a l frente 
a l a descomposición t e r r i t o r i a l y e l egoísmo de los príncipes. Sólo 
Ing la te r ra renunció, a p a r t i r del siglo x v m , a u t i l i z a r l a moneda 
en interés fiscal. Los últimos camerabstas alemanes defienden l a 
sana doctr ina, según l a cual l a acuñación de l a moneda no se pue­
de considerar como una regalía sino como u n derecho de sobera­
nía del Estado. E n e l siglo x i x esta concepción se extiende por 
doquiera y si aun hoy el Estado percibe ingresos por este con­
cepto, los obtiene solamente como derechos de braceaje o por l a 
acuñación de las monedas divisionarias. 
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Otra especie de ingresos de economía p r i v ada , que también 

se consideró antes como una regalía, son los ingresos que se ob­
tienen de l a lotería. Las dos formas de lotería, l a de clases y l a de 
números, se establecen por lo general en el siglo x v m . Mientras 
que l a última está en trance de desaparecer, l a p r imera se ha 
introducido nuevamente en var ios Estados. De l a regalía del 
correo hablaremos con o t ro m o t i v o , más adelante. 

§ 37. E n e l siglo x v i i y a u n más, en e l x v m , aparecen nue­
vas inst i tuc iones luc ra t i vas en poder de l Es tado en f o rma de em­

presas indvMriales, manufactureras j mercantiles. Por lo que res­
pecta a las pr imeras, entre las cuales se pueden c i t a r como más 
importantes las manufac turas de porcelana, te j idos y tapices 
y poster iormente l a fabricación y p i n t a d o de v id r i os , su estable­
c imiento no se debe exc lus ivamente , n i a i m pr inc ipa lmente , a 
consideraciones de orden flnanciero, sino más b ien a l a aspiración 
de fomentar l a i n d u s t r i a de l país o a satisfacer las necesidades de 
la casa rea l . A f in de f omenta r l a i n d u s t r i a p r i v ada , e l Es tado 
creó inst i tuc iones modelo en las cuales podían ins t ru i rse los par­
ticulares l o m ismo en lo que respecta a l aspecto técnico que a l 
artístico. Estos establecimientos h a n cump l ido su misión, a me­
dida que progresaba el espíritu de empresa, que se desarrol laba 
la técnica de l a g ran i n d u s t r i a y preponderaba l a posesión del 
cap i ta l p r i vado , y con pocas excepciones estos establecimientos 
del Es tado han desaparecido en e l último siglo o se han enajenado 
a l a i n d u s t r i a p r i v a d a . 

Análoga evolución h a n exjíerimentado las empresas mercan­
tiles que explotó e l Es tado po r idénticos mo t i vos y ap rox imada ­
mente en l a m i sma época que explotó las manufacturas , y así 
aquella clase de empresas, como empresas del Es tado , h a n per­
dido hoy en i m p o r t a n c i a y justificación. Como establecimientos 
del Es tado sólo ex is ten ho y algunos Bancos. 

§ 38. Por el cont rar i o , requieren una especial atención las 
modernas empresas de tráfico: ferrocarriles, correos y telégrafos. 

Los pr imeros se han conver t ido poco a poco en los ingresos l u ­
crat ivos más impor tan t es desde el p u n t o de v i s t a financiero. E n 
la ac tua l idad , y debido a c irctmstancias ex t raord inar ias , se ex­
p l o tan , a l menos en A l eman ia , con enormes déficits. 

Por l o que respecta a l correo, éste empezó siendo en todas 
partes, en A l eman ia , como en Franc ia e I n g l a t e r r a , una i n s t i t u ­
ción de l Es tado . E n su origen se dest iua s implemente a l servicio 
de l a corte y del Es tado , po r lo cua l sólo gastos or ig inaba el servi­
cio, pero p r on t o at iende también a satisfacer las necesidades 
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pr ivadas . E n A lemania se establecieron las postas a pr iac ip ios 
del siglo x y i , por los reyes de la dinastía de Habsbnrgo, para un i r 
entre sí a los te r r i to r ios sometidos a su soberanía, pero no se 
tardó mucho t i empo en hacer accesible este servicio a los p a r t i c u ­
lares que lo pagaban. E l correo, cuya explotación fué transferida 
aprox imadamente en l a misma época a l a casa Tax is , se extendió 
también a las principales plazas extranjeras, si b ien el rad io p r i n ­
c i pa l de su a c t i v i d a d era A l eman ia , donde el kaiser procuró hacer 
del correo una institución exclusivamente impe r i a l , prohibiendo 
los correos accesorios y otorgando una serie de pr iv i leg ios a l a 
casa Tax is . Pero esta idea fracasó, no t a n t o por los correos ac­
cesorios como por l a pretensión de los señores t e r r i t o r ia l es de es­
tablecer dentro de sus respectivos t e r r i t o r i os la regalía pos ta l , 
esto es, l a explotación exclusiva del tráñco de viajeros y not ic ias , 
prohib iendo los demás correos. A l p r i n c i p i o , el Es tado no tiene 
en cuenta l a misión bienhechora del correo o at iende a esto de u n 
modo m u y accesorio; en l a utilización po r par t e de los pa r t i cu l a ­
res de los correos del Es tado domiua el p u n t o de v i s ta del mayor 
rend imiento posible. Análogamente a lo que ocurrió en A l eman ia , 
en Franc ia e Ing la t e r ra se declaró el correo como u n derecho ex­
clusivo del Estado, a l menos por lo que respecta a l t ransporte de 
cartas, pero el aspecto financiero de esta medida se trató de jus ­
t i f i car est imando que ello era u n medio de e v i t a r que e l correo se 
transformase en i m establec imiento cedido a censo o arrenda­
miento . Y a a fines del siglo x y i i se real iza la idea de que el correo 
no debe ser solamente una fuente de ingresos sino también una 
institación fomentadora del público bienestar; pero se ta rda aún 
bastante t i empo en ha l lar l a fórmula de equ i l ib r i o entre l a ten­
dencia fiscal y la puramente a d m i n i s t r a t i v a del correo que per­
mit iese satisfacer plenamente esta última misión sin daño para 
los intereses j iec imiarios del tesoro. Todavía a pr inc ip ios del si­
glo X I X e l tráfico pos ta l de cartas, pues de esto se t r a t a p r inc ipa l ­
mente, sufre las consecuencias de las tar i fas demasiado elevadas 
y de l a defectuosa explotación. E l cálculo i n d i v i d u a l de los gas­
tos de t ranspor te en atención a l peso y l a d is tanc ia , y el tener que 
t omar no t a de cada car ta , lo que era preciso en aquel la organiza­
ción, tenía como consecuencia u n transporte l ento y costoso y 
una escasa circulación de cartas. Tres mot i vos d is t in tos dieron 
lugar a una transformación rad i ca l a estos respectos: la máquina 
de vapor, e l sistema de sellos de B o w l a n d H i l l y la d i s t i n t a po­
sición del Es tado por lo que se refiere a l correo. I nmed ia tamente 
de inventarse el barco do vapor y el f e r rocarr i l , u t i l i z a el con'eo 
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estos nuevos medios de tráfico. Consecuencia de ello fué una enor­
me disminución de los gastos de transporte y u n insospechado i n ­
cremento del tráfico posta l . E l invento de los sellos de correo por 
Eowland H i l l y de l franqueo de u n penique, la reducción de la 
tari fa pr imero a pocas zonas y después la introducción de la tar i fa 
unitar ia y una serie de innovaciones, jun tamente con el aumento 
de la población y el desarrollo de la cu l tura , produjeron n n gi­
gantesco aumento en el número de envíos postales y la densifica­
ción del tráfico posta l , en t a l mañera, que a pesar de las tari fas 
reducidas y de tener en cuenta la misión'cultural del correo, éste 
produce beneficios casi en todas partes. 

La impor tanc ia financiera del correo en aquellos Estados que 
han logiado exp lo tar una extensa red ferrov iar ia es mucho menor 
que la que tiene esta última fuente de ingresos. E l l o es debido, 
en parte, a que en los ferrocarriles el aspecto puramente fiscal 
tiene mucha más justificación que en el correo. No obstante, la i m ­
portancia de los ferrocarriles en el aspecto financiero, difiere mucho 
en los d is t intos países. 

E n Francia prevaleció desde el p r inc ip io el sistema de los . 
feiTocarriles privados, que se fomentó j)or el Estado en forma de 
subsidios, cesión de terrenos, garantía de interés, concesiones, etc. 
En lo esencial, el tráfico f e r ro r ia r i o está aún hoy en manos de 
cinco poderosas compañías monopolizadoras. Los inconvenientes 
que del sistema se der ivaron, i nc i t a r on a l gobierno a ensayar, 
a fines del séptimo decenio del pasado siglo, una política ferro­
viaria, pero las líneas que construyó tuvo que cederlas después 
a la indus t r i a pr i vada , a causa de las múltiples dificultades con 
que tropezó e l Estado, quien solamente explota por su cuenta a l ­
gunos trayectos, en forma que el presupuesto francés, sin contar 
con ingresos apreciables por este concepto, soporta anualmente 
una elevada suma que tiene que pagar a las sociedades privadas 
por garantías de interés, etc. E n época reciente ha hecho el Es­
tado una impor tan t e adquisición de líneas pr ivadas. 

E n la Gran Bretaña domiña igualmente el sistema pr ivado, 
pero prescindiendo de I r l anda , sin iirotección del Estado. 

E n Alemania, los Estados del Sur tendieron desde el p r imer 
momento hacia el sistema de ferrocarriles de Estado, b ien cons­
truyendo e l propio Estado las lineas que no ofrecían a l pr inc ip io 
rentabi l idad suficiente para i n c i t a r a los part iculares e l espíritu 
de empresa, o bien comprando después las líneas construidas por 
empresas pr ivadas. E n ia Alemania Central y del Nort.e se dió 
re lat ivamente tarde el tránsito a l sistema exclusivo o predominante 
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de ferrocarri les de Estado , á cuyo sistema se acudió pr inc ipa lmen­
te po r compra de las empresas p r i vadas . H o y domma en A lemania 
el s istema de ferrocarri les del Es tado — prescindiendo de pocas 
líneas accesorias en poder de compañías pr ivadas — que poco a 
poco han ido uiüñcándose. Desde e l p r imero de j u n i o de 1920 se 
h a n traspasado a l Ee i ch los ferrocarri les de los Estados. 

Las ins t i tuc iones de tráfico más recientes, telégrafos y te­

léfonos, se han ex tend ido rápidamente, los pr imeros a p a r t i r del 
año 1840, los segundos desde fines del séptimo decenio de l pasado 
siglo. E n ambos medios de tráfico l a m a y o r par t e de los Estados 
se h a n reservado en p r i n c i p i o el derecho exclusivo de su estable­
c imiento y explotación. 

§ 39. E l resul tado de l a evolución, por consiguiente, consiste 
en que l a posesión de los dominios con e l transcurso del t i empo 
pierde ex t raord inar iamente en i m p o r t a n c i a r e l a t i v a para los i n ­
gresos del Estado , mient ras que las regalías como tales desapare­
cen casi en absoluto y , por e l contrarío, surgen con las inst i tuc iones 
de tráfico, especialmente los ferrocarri les, nuevas fuentes de i n -

•gresos de carácter l u c r a t i v o de excepcional i m p o r t a n c i a para el 
Estado . Cier tamente que no se h a n aclarado po r completo los 
pr inc ip ios re la t i vos a l régimen financiero de cada i n s t i t u t o de 
tráfico, y así por lo que respecta a l correo no se ha resuelto en 
de f in i t i va la lucha entre e l fin financiero y l a misión c u l t u r a l de 
este medio de t ranspor te ; y po r lo que respecta a los ferrocarri les 
se acepta, por lo genera l . la aplicación del p r inc ip i o fiscal que sumi ­
n i s t r a a l Es tado en t i empos normales impor t an t e s ingresos netos. 
E n los Estados con sistema f e r rov ia r i o es ta ta l l legan a c on s t i t u i r 
los ferrocarri les l a pa r t e más i m p o r t a n t e del p a t r i m o n i o público 
de carácter l u c ra t i v o , y representan capitales de rma cuantía como 
m m c a había alcanzado e l p a t r i m o n i o adqu i s i t i v o del Es tado . Es­
pec ia lmente para l a economía financiera a lemana cons t i tuyen 
boy, a l lado de los montes públicos, l a posesión de más va l o r . 
También en l a mayo r pa r t e de los Estados no alemanes aumenta 
l a i m p o r t a n c i a de los ferrocanriles pa ra l a hacienda, puesto que de 
los pr incipales Estados europeos solamente l a Gran Bretaña es 
quien no ha creado hasta ahora inst i tuc iones que t i e n d a n a con­
centrar en poder de l Es tado estas empresas de t ranspor te . 

Keñriéndonos a u n a época anterior a l a reciente reorganización de 
l a hacienda del imperio, en A leman ia se dan diferencias características 
por lo que respecta a l a importancia de los ingresos de carácter lucra ­
t ivo , entre el imperio por una parte, y los Es tados particulares por otra, 
y dentro de cada uno de estos Estados , entre los grandes y los pequeños. 
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Mientras que el Imperio obtenía sus ingresos de las aduanas e Impuestos 
principalmente, en casi todos los Estados de l a federación los Ingresos de 
carácter lucrativo constituían una fuente de ingi-esos t an importante 
como los impuestos. L a s tres ciudades anseáticas y algunos Estados de 
los más pequeños (Sajonia-Alteuburg, Waldeck, los dos Beuss , Schaum-
burg-Lippe y Lippe) eran una excepción, y a que en eUos l a hacienda tenía 
un carácter predominantemente tributario. L a diferencia de unos E s ­
tados frente a otros se muestra en que en los pequeños los ingresos l u ­
crativos d imanan fundamentalmente del antiguo dominio, y , por el con­
trario, en los grandes, de las modernas instituciones de tráfico. E n 1913 
los ferrocarriles del E s t ado produjeron en Prus ia u n ingreso neto de 
569 mUlones de marcos, en Bav ie ra 94, en Sajonia 45, en Wur t em­
berg 24, mientras que los dominios, montes y minas produjeron en 
Prusia 118 millones, en Bav ie ra 33, en Sajonia 9, en Wurtemberg 14. 
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